
Ya me cansé de que las personas mayores me digan que yo no sé 
nada de la vida, así que voy a escribir todo lo que he visto con 
mis propios ojos y oído con mis oídos. También anotaré todo lo 
que voy a pensar cada vez que me suceda o me encuentre algo 
interesante. Así, cuando me manden callar, sacaré la libreta llena 
de apuntes de mi vida y les demostraré que sí, que aunque sea un 
poco, yo sí sé de la vida y tienen que escuchar mi opinión. Con 
esta libreta voy a lograr cambiar el horrible color de las paredes 
de la casa y otras cosas importantísimas, y me van a tener que oír.
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Nota importante
Esto no es un diario. Es una libreta de apuntes; los diarios son 
más complicados y difíciles de hacer, además, uno está obligado a 
escribir todos los días y eso es muy aburrido.

En la escuela aprendí que cuando uno quiere organizar cosas 
debe ponerle un número a cada una de ellas, para recordar mejor 
dónde están y de lo que tratan. Así empiezo mi lista con el núme-
ro cero, que es el primero...
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Libreta de apuntes importantes
Alejandro SAnchez Lopez





Yo soy un niño y tengo ocho años y medio. Me llamo Alejandro y 
quiero ser astronauta. Mi mamá se llama Yolanda, mi abuelo Al-
fredo, mi papá Ernesto, mis abuelas se llaman Petronila y Blanca, 
pero Blanca se murió antes de nacer yo. Mi otro abuelo no tiene 
nombre, papá no lo conoció. A veces me hago pis en la cama y soy 
malo en la lectura, pero dice el psicólogo que eso es normal.

0 · Yo
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Mi casa tiene una calle que empieza en la puerta y en la ventana. 
Tiene acera y bordillo y baches y unos niños que pasan corrien-
do de vez en cuando tirando piedras nobles y confetis de papel 
coloreado. Esta calle tiene un número, hay otras en la ciudad que 
tienen nombre. Yo prefiero las calles con nombres.

1 · La Calle
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En el salón de mi casa hay un reloj triste que da campanadas vie-
jas. Cada vez que mamá oye el reloj dar la hora, se le nota un brillo 
húmedo en la mirada que trata de esconder. “Era el preferido de 
tu abuela”, dice cuando le da cuerda todas las mañanas. 

A veces pienso que quiere tanto el reloj como yo la quiero a ella.

2 · El reloj de la abuela

11



A la abuela no la conocí. “Murió joven”, dice el abuelo y enseña 
fotos de una muchacha preciosa y sonriente. Y yo pregunto siem-
pre cuándo aparecerá por la puerta de la calle a jugar al balón pri-
sionero o al pilla-pilla, con sus trenzas enormes, buenísimas para 
darles tirones.

3 · La abuela
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